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En un articulo titulado "Pythagore en Amérique", publicado en su 
libro Le Regard Eloigne, LévtStrauss señala el sitio particular que atri- 
buyen, a las semillas de la antigua familia de  los leguminmos, pueblos dis- 
tante$ en el tiempo y en el espacio. Esto nos incica a retornar al e s t d i o  ck 
los pallares representados en la iconografía macne. 

ESTUDIOS ANTERIORES 

Seler (1916) llamó la atención sobre el papel "misterio- 
so" que desempeñaban los pallares en la iconografía andina, pare 
ticularmente en las imágenes moldeadas y pintadas sobre las ce- 
rámicas depositadas en las tumbas de la costa norte del Perú, 
entre 200 a. C .  y 700 d. C .  El mismo investigador propuso in- 
terpretar las escenas moches, comparándolas con las creencias 
y las costumbres de los Incas, que parcialmente sobreviven en 
nuestro siglo. Para Seler (1923), los personajes humanos y zoo- 
morfos, que parecen correr entre pallares y transformarse en es- 
tas semillas, serían mensajeros, como lo eran los chasquis de 
Inca. 

En diversos artículos y libros, Larco Hoyle ( 1934- l966), 
sostuvo que los personajes que parecían correr eran mensajeros 
y que si se relacionaban con los pallares, era debido al hecho de 
que los Moches habían desarrollado un sistema de escritura so- 
bre estas semillas. Los pallares, con sus manchas naturales a las 
cuales se añadían marcas hechas con un punzón, servían como 
signos y permitían formar mensajes que podían leer especialis- 
tas, como los quipucamayos del Inca sabían interpretar los nu- 
dos sobre los quipus. 



Estudiosos como Vivante ( 194 1 - 1959). Romero ( 194 1, 
1943), Hissink ( ]%O), Kutscher ( 1950, 1954). se opusieron a 
la idea de Larco Hoyle en cuanto a la escritura sobre pallares, 
y trataron de mostrar que los Moches no debían haber utilizado 
estas semillas como signos sino como fichas en un juego ritual 
relacionado con. ceremonias agrarias o funerarias. Hissink y 
Kutscher indicaron, además, que los personajes que corren po- 
drían ser participantes en carreras, similares a las que realiza- 
ban los Incas y los Indígenas en tiempos coloniales, que también 
se relacionaban con ceremonias agrarias. 

Todos los investigadores mencionados estaban de acuer- 
do que las semillas ovaladas, blancas con manchas oscuras y 
con un brote bien señalado, eran pallares (Phaseolus lunatus), 
pero Dobkin de Ríos ( 1977) ofreció otra identificación. Para 
esta investigadora las semillas serían frutos de Tevetia, los ca- 
malongas, ,que serían alucinijgenos, y el tema central de la ico- 
nografía moche sería el tratamiento a base de plantas alucinó- 
genas. En una reseña de este trabajo, con la etnobotanista Clau- 
dine Friedberg, hemos subrayado la fragilidad de la interpreta- 
ción de Dobkin de Ríos e indicado el peligro de tratar de inter- 
pretar imágenes sin tenec en cuenta el conjunto iconográfico al 
cual pertenecen. 

LA ICONOGRAFIA MOCHE 

Las imágenes moches no son independientes las unas de 
las otras, forman un conjunto iconográfico cuya estructura in- 
terna implica que una misma lógica debe dar cuenta de la tota- 
lidad de las escenas como de cada una de ellas por separado y 
de cada una de sus diferentes partes y detalles. Estamos fren- 
te a un sistema de representaciones que comparten un mismo 
sentido, si bien cada dato iconográfico tiene su significado par- 
ticular. Lo que importa entender en primer lugar es el sentido 
general de la iconografía moche. 

Las escenas son el objeto de una doble representación( 
sistemática, se desarrollan en un mundo "real", poblado da 
hombres, animales, vegetales y ~bjetos, moldeados y pintados 
con un gran realismo, y en un mundo "fabuloso" de seres an- 
tropomorfo~. Esta doble representación conduce a suponer que 
la iconografía moche debería de tratar acerca de ritos y mitos, 
las escenas realistas sieniio representaciones de ritos y las esce- 
nas fabulosas de mitos. Para intentar reconstruir el significado 



de cada escena particular tenemos que utilizar un método com- 
parativo, ver si se puede establecer paralelos entre los actos re- 
presentados y los que son mencionados en los rituales y en la 
mitología andina. El método comparativo parece válido a pesar 
de la distancia en el tiempo y en el espacio, y no obstante la di4 
ferencia ecológica que separa los Moches de los pueblos andii 
nos sobre cuyos ritos y mitos tenemos informaciones, porque sa- 
bemos ,que las culturas andinas, de la costa, la sierra y la ceja 
de la selva, han estado en contacto desde hace más de cuatro 
mil años, y es fácil comprobar la permanencia apenas alterada 
de los mismos temas, motivos y símbolos, en la iconografía de 
10s Andes centrales. así como en los mitos y ritos recogidos en 
los relatos del siglo XVI hasta nuestros días. 

Hemos comparado cada una de las diferentes escenas de 
la iconografia moche con los mitos y ritos andinos tal como es- 
tán relatados en las fuentes de los siglos XVI y XVII: cróni* 
cas, documentos referentes a las idolatrías de la región de la 
costa norte, como de la sierra, Huamachuco, Recuay, Huarochi- 
rí, Cajamarca, Ayacucho, Cuzco y el altiplano; tal como están 
relatados estos mismos mitos y ritos por los viajeros de los siglos 
XVIII y XIX y por los antropólogos del siglo XX. El conjunto 
de las escenas moches nos ha parecido ilustrar los mitos y los 
ritos relacionados con un calendario ceremonial andino, que de+ 
pende del calendario agrario. Las ceremonias celebradas a lo 
largo de los doce meses del año establecen homologías entre 
los ciclos de la vida y de la muerte de los astros, de los fenó- 
menos naturales, de los animales y de las plantas domesticadas, 
de los hombres como de sus instituciones (Hocquenghem, 1977~  
1984). 

Para tratar de entender el significado del pallar en la 
iconografía y el sitio que atribuían a esta semilla los Moches en 
su sistema de clasificación del mundo, tenemos que buscar en 
primer lugar el sentido de las escenas en las cuales aparece es- 
te vegetal, sea en forma realista, sea en forma fabulosa. 

LOS PALLARES EN LA ICONOGRAFIA MOCHE 

Los pallares en la iconografia moche forman parte de 
las escenas de carreras, de combates y de juegos. 

Las escenas de carreras han sido comparadas con las 
carreras rituales incaicas. Después de la culminación de las plé- 



yades y antes del solsticio de verano, cuando empezaban las 
lluvias en los Andes y aumentaba el caudal de los ríos. costeños, 
cuando las plantas cultivadas comenzaban de brotar, principia- 
ban los ritos de iniciación de los jóvenes guerreros. Los ritos de 
pasaje de la adolescencia a la mayoría se celebraban cuando las 
pléyades y el sol estaban en la culminación de sus respectivos 
ciclos anuales, cuando las plantas cultivadas estaban a medio 
crecer, cuando empezaba la estación húmeda y cuando los di- 
funtos habían vuelto cerca de las chacras para cuidarlas hasta 
el fin de las lluvias. Los adolescentes que se iniciaban partici- 
paban en una carrera, daban pruebas de su agilidad y de su vi- 
talidad, bajando a toda velocidad de lo alto de un cerro. una 
región inculta donde habían pastoreado, con una espina en la 
mano, hacia el centro ceremonial. Hay indicios que al final de la 
carrera tenían relaciones sexuales con doncellas (Hissink, 1950: 
Kutscher, 1950, 1954). 

Las escenas de combates han sido comparadas con los 
combates rituales incaicos, coloniales y actuales. Después del 
solsticio de verano, durante el segundo mes de la estación hú- 
meda, y antes de lo que es hoy carnavales, cuando las lluvias 
fuertes enfurecían el caudal de los ríos costeños. las plantas cul- 
tivadas crecían y los jóvenes guerreros tenían que dar pruebas 
de sus fuerzas y de sus aptitudes para defender a sus comuni- 
dades ( Hissink, 1950; Hocquenghem, 1977). 

Las escenas de juegos han sido comparadas con los jue- 
gos rituales, que siguen siendo celebrados hasta hoy después del 
equinoccio de la estación húmeda, cuando desaparecen las pléya- 
des. El sol pierde fuerzas, las lluvias se terminan y el caudal de 
10s ríos costeños ,disminuye, las plantas cultivadas ya no crecen 
pero tienen que madurar y en este periodo del año los difuntos 
tienen que alejarse de las chacras y volver al otro mundo. Los 
jóvenes guerreros participaban en un juego que, según su desa- 
rrollo, permitía conocer las voluntades de los difuntos en cuan- 
to a la cualidad, a la cantidad y al modo de repartir la próxima 
cosecha, considerada como sus bienes. El misma juego permitía 
decidir, según la voluntad de los antepasados, de la redistribu- 
ción de las tierras y de la reestructuración de la autoridad. Se- 
gún como iba avanzando el juego, se podía adivinar como se 
realizaba el retorno de los difuntos en el otro mundo. Si este 
viaje resultara fácil, los difuntos se alejarían rápidamente, las 
lluvias no volverían y el sol maduraría los frutos y las semillas, 
de lo contrario las -lluvias seguirían y la cosecha se pudriría 
(Hissink, 1950; Hocquenghem, 1979; A .  B.  Harris, 1982). 



Una segunda carrera ritual se celebraba después de la 
reaparición de las pléyades y antes del solsticio de invierno, du- 
rante el primer mes de la estación seca. Cuando nacían las plé- 
yades y el joven sol, se cosechaba, nacía la nueva cosecha. Los 
guerreros recién iniciados participaban en una carrera, traían 
de las tierras bajas, donde se encuentran las mejores chacras, 
las semillas al centro ceremonial para almacenarlas. 

Los guerreros corrían dos veces más en el año, pero con 
armas en las manos, antes de los equinoccios, en tiempo de se- 
quía para echar los males fuera del territorio y en tiempo de hu- 
medad para acompañar las ofrendas a los ancestros (Ho~quen- 
ghem, 1979 C. D. ) . Estos ritos no formaban parte de los rito9 
de iniciación de los jóvenes, no eran carreras de competición y 
los pallares no aparecen en el contexto de las representaciones 
de estos actos ceremoniales. 

EL PALLAR Y EL HOMBRE MOCHE 

Vemos que en la iconografía moche lo? pallares apareF 
cen en las represeiitaciones relacionadas con los ritos de inicia- 
ción de los jóvenes guerreros, los ritos de pasaje de la adoíes- 
cencia a la mayoría. Esto se confirma si consideramos las repre- 
sentaciones de pallares antropomorfos . Los pallares antropo- 
morfo~ llevan la vestidura, los ornamentos y las armas de los 
guerreros. Si los pallares atraen tanto la atención en la icono- 
grafía moche, es debido al hecho que estas semillas son las tíni+ 
cas plantas cultivadas que, en forma antropomorfa, actuan como 
hombre y guerrero: participan en carreras, coabates y juegos. 

En trabajos anteriores hemos tratado de analizar las re- 
laciones que los Moches, así como los otros pueblos andinos, es- 
tablecían con su medio natural. Nos ha parecido que son rela* 
ciones metonímicas las que unen los hombres andinos con su 
medio ambiente (Hocquenghem y Sandor, 198 1 : Hocquenghem 
y Aguilar ms. Hocquenghem, 1984 A) .  

Podemos tratar de percebir las razones que pueden haber 
conducido al Moche a compararse con el pallar. El hombre aduL 
to es el que se reproduce, el guerrero es el que defiende su co* 
munidad, El pallar es una de las semillas que más facilmente de- 
jan observar el proceso de germinación y de reproducción. Puec 
de ser el ejemplo vegetal de lo que se desarrolla y reproduce, 
engendra una nueva generación. El pallar es el alimento básico 
en la costa peruana; la domesticación de esta semtlla con- 



tribuyó ampliamente a la sedentarización en esta región. Estas 
semillas pasaron del estado salvaje al estado cultivado mucho 
antes del maíz. Una relación puede haber sido establecida entre 
la evolución de los pallares y la de los hombres: sus comunes 
orígenes son las tierras salvajes y es domesticándose, socializán- 
dose, los unos y los otros, que la planta seleccionada por los re- 
colectores y cazadores se transformó en la planta cultivada por 
los agricultores. 

EL PALLAR EN EL SISTEMA 
DE CLASIFICACION MOCHE 

Podemos observar que el pallar, doble del hombre adul- 
to, participa en los ritos de iniclación, que empiezan el primer 
mes de la estación húmeda y terminan el primer mes de la zsta- 
ción seca, que están relacionados con los difuntos y con la pro- 
ducción agrícola. El pallar se clasifica del lado dominante de 
lo masculino, de la estación húmeda, de los antepasados, de lo 
que produce fuerzas, por oposición a lo que acumula fuerzas, 
los descendientes, la estación seca, lo femenino. El lado domi- 
nante en la visión del mundo andino es la región del noroeste 
que se asocia con la segunda mitad de la estación húmeda. con 
la desaparición y la reaparición de las pléyades, con la muerte 
y el renacimiento, con el origen (Hocquenqhem, 1984, R ) .  

El sitio que ocupa el pallar en la iconografía moche ); 

andina, doble del hombre adulto, del lado de lo húmedo, de la 
muerte, de abajo, donde se genera, es el sitio ocupado por la 
haba en el sistema de clasificación de los griegos, tal como lo 
percibe Detienne ( 1972, pp. 96-100, 1 10-1 14). La naturaleza 
animada, el papel desarrollado en los ritos de pasaje, la relación 
con la reproducción y el rol de guerrero que protege contra las 
agresiones, corresponde a la naturaleza, a la función y al. papel. 
atribuídos a la semilla de soya, a la haba y al frijol norteameri- 
cano, en los casos señalados por Lévi-Strauss ( 1983). 

Seguir el análisis y la interpretación de las imágenes mo- 
ches, de la iconografía, de Ics mitos y ritos de los Andes, debe- 
ría permitir al comparatista entender mejor, no solo el pensa- 
miento andino, sino, junto con especialistas de otras regiones, el 
de muchos agricultores. 
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